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TÉCNICAS DEL MASAJE  (5ª Parte) 

Dr. José Mª Gil Vicent y Dr. Jordi Sagrera Ferrándiz. GBMOIM 

GRUPO III. MANIOBRAS COMPLEMENTARIAS 

 

1. LAS VIBRACIONES 

 

      Las vibraciones son movimientos pasivos en forma de temblor provocados 

por movimientos rápidos de la mano del terapeuta sobre los tejidos, sin 

desplazamiento de ésta sobre los mismos. El impulso puede generarse en la 

zona de contacto por la propia mano o en la raíz de la extremidad, es decir, en 

el hombro. Su intensidad dependerá de la presión aplicada y de la amplitud del 

movimiento transmitido. En cuanto a la rapidez, distinguimos dos tipos de 

vibraciones: las de alta frecuencia (V.A.F.), con un ciclo oscilatorio por encima 

de las 240 vibraciones por minuto, que tienen efecto estimulante y en algunos 

casos antiálgico, y las de baja frecuencia (V.B.F.), cuyo ciclo de oscilación se 

sitúa entre 100 y 240 vibraciones por minuto y que tienen efectos sedantes 

generales y relajantes para la musculatura. Las de alta frecuencia son más 

reflexógenas.  

 

      Su aplicación es aconsejable tanto al principio como al final de un 

tratamiento profundo de los músculos. Al principio, porque nos informan del 

estado de rigidez y contractura muscular, y nos pueden orientar sobre el 

tratamiento que debemos aplicar, sobre todo en las extremidades; y al final, 

porque podemos apreciar los efectos conseguidos. De esta forma, en los 

deportistas siempre podremos plantear una buena secuencia de masaje 

precompetición. 

 

       Su aplicación se realiza en tandas repetidas, recorriendo por zonas todo el 

grupo muscular tratado. No obstante, son las manipulaciones que exigen mejor 

conocimiento y mayor práctica por la dificultad que entraña su realización, en 

especial las de alta frecuencia, para conseguir resultados satisfactorios. En 

caso contrario es mejor no intentarlo. 
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a) Vibraciones a punta de dedos: Se realiza concentrando la frecuencia 

vibratoria en la zona de apoyo digital, y con los dedos situados en la 

profundidad de los tejidos, provoca en la zona un gran efecto antiálgico. 

 

                                                    

 

      Sin embargo, ésta es una técnica muy difícil, por lo que mucha gente 

emplea para realizarla uno de los numerosos aparatos existentes en el 

mercado (vibradores). Algunos de estos aparatos actúan sobre la mano del 

masajista, haciéndola vibrar. 

 

 

       Otros, en cambio, lo hacen por medio de una placa de apoyo, que puede 

ser de tamaño y relieves variables, y que en algunas ocasiones incluso 

transmite calor a los tejidos. Algunos permiten variar la frecuencia vibratoria. 
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b) Bamboleos: Son vibraciones «libres», provocadas por un movimiento 

pasivo oscilante del miembro que estamos tratando o parte del mismo, 

mediante las cuales podemos tomar conciencia del grado de liberación de cada 

grupo muscular en relación con las estructuras vecinas. No deben realizarse 

con el músculo elongado sino aproximando sus puntos de inserción, lo que 

hace que alcancen la relajación máxima en cada momento.  

 

 

                                     

 

 

      

que en ocasiones tienen también valor diagnóstico, como sucede cuando 

mediante esta misma maniobra, esta vez sin tracción, comprobamos el “test de 

tono muscular” 
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1. LAS PERCUSIONES 

 

        Son probablemente las maniobras de masaje más conocidas por la gente 

en general. Se realizan golpeando la superficie corporal tratada mediante un 

movimiento repetido con diferentes cadencias y ritmos, utilizando para ello 

distintas zonas de la mano de acuerdo con las características de la zona 

receptora y la intención del masajista.  

      En su empleo deben observarse las correspondientes precauciones para 

que no resulten dolorosas e irrespetuosas para el cuerpo del paciente y hay 

que ser cautas en no prodigarlas en exceso, eligiendo oportunamente los 

mejores momentos para su aplicación, según la cadencia de la sesión y las 

reacciones del paciente durante la misma. 

 

       Existen seis modalidades de percusión, muy conocidas por su nombre en 

inglés: 

 

a) Golpeteo (beating): Se realiza percutiendo con el borde cubital de las 

manos cerradas, o bien con la porción dorsal del puño. Para una buena técnica 

al golpear, la muñeca debe permanecer flexible y elástica para que el golpe no 

resulte desagradable. Unas muñecas rígidas producirán un efecto 

desagradable de «aporreamiento». 
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b) Cacheteo cubital (hacking): Es la manipulación más conocida, pues en el 

cine sale siempre en las escenas de masaje. Con las palmas de las manos 

enfrentadas y con los dedos semirrígidos, se golpea la superficie corporal 

repetidas veces recorriéndola en varias direcciones. 

 

                                              

 

 

       Hay que prestar mucha atención en esta manipulación al juego de las 

muñecas, que deben quedar sueltas al golpear. Y lo más importante no es la 

velocidad sino el ritmo, así como saber graduar la intensidad del golpe para 

alcanzar la profundidad de impacto más adecuada al espesor de los tejidos 

blandos en cada zona tratada. Por este motivo no es una manipulación 

adecuada para superficies duras ni con relieves óseos. 
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c) Palmoteo (slapping): Es la percusión que se realiza con las palmas de las 

manos. Puede ser simple o con efecto de arrastre hacia el masajista, lo que la 

convierte en una manipulación muy estimulante.  

 

 

 

 

 

 

 

       Usada de manera simple en la espalda, ayuda a expulsar las secreciones 

bronquiales al asociarse al mecanismo de la tos.  
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d) Palmoteo a mano hueca (cupping): El palmoteo, en este caso, se realiza 

golpeando con las palmas de las manos ahuecadas, como si golpeásemos con 

unas copas boca abajo. Es una manipulación muy técnica y de nulo efecto 

traumático, por lo que está indicada en el tratamiento de las zonas delicadas de 

los miembros por donde transcurren elementos nobles como nervios, arterias o 

venas (como sucede en la cara interna de los muslos y los brazos, en el cuello, 

en el hueco poplíteo, en la axila, etc.), o bajo las que se protegen órganos 

internos (como la zona pélvica del abdomen), y siempre hay que practicarla con 

suavidad. 

                         

 

      Pero hay ocasiones en que se usa de manera más enérgica en la espalda, 

con el fin de soltar o desprender las secreciones bronquiales y alveolares de 

los pulmones, siguiendo la técnica del doctor Klap (utilizada en los sanatorios 

para tuberculosos de los años cuarenta y cincuenta del siglo XX), por lo que 

también se la conoce como klapping. 
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e) Pinzamiento (pincement): Las manos del terapeuta miran hacia la 

superficie tratada y las pinzas formadas por el pulgar opuesto a los dedos 

índice y medio pellizcan suavemente cada vez que bajan y percuten la 

superficie corporal, tirando de ella al subir de manera rápida pero no enérgica. 

En realidad, es un pellizqueo con percusión que debe practicarse con cuidado 

en pieles delicadas o si se sospecha fragilidad capilar, para lo que 

preguntaremos al paciente si los golpes pequeños suelen producirle 

hematomas. Su efecto es muy estimulante en los deportistas.  

 

                              

 

f) Tamborileo (tappeting): En esta manipulación se golpea con las puntas o 

con los pulpejos de los dedos de manera intermitente sobre la zona tratada. 

También podemos golpear al unísono si no somos lo bastante hábiles para 

hacerlo por separado. Es una manipulación muy técnica que se utiliza de 

manera suave en los masajes faciales y de la cabeza. Practicada con más 

fuerza, es muy útil en el pecho por su efecto «resonador».  

 

                            

 

 

      En algunos sitios también se la conoce por tapping, pero preferimos la 

denominación tappeting porque la acepción inglesa tapping ya se emplea para 

designar una técnica de vendajes funcionales.  
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3. LOS PASES NEUROSEDANTES O NEUROCUTÁNEOS. 

 

       Son maniobras de difícil realización con las que hay que iniciar y terminar 

las sesiones de masaje completo, sobre todo en los masajes relajantes y en los 

de postcompetición en el deporte. Además, deberemos saber intercalarlos bien 

en una sesión de masaje para usarlos de separación entre distintas secuencias 

de la misma. Sus efectos son de tipo neurológico y psicológico y se basan en 

fundamentos de reflexología que habría que conocer para practicar las 

manipulaciones del modo correcto.  

 

       Con estas manipulaciones se construyen y enlazan las secuencias del 

Masaje Neurosedante, modalidad cuya máxima expresión vendría a ser lo que 

el profesor Garrido llama “masaje áurico”. 

 

       En este masaje, las palmas de las manos y las yemas de los dedos del 

masajista apenas rozan la piel del paciente mientras se deslizan a lo largo del 

cuerpo adaptándose anatómicamente a sus curvas y contornos, y efectuando 

en aquellas zonas que interesan suaves roces y tactos puntuales, no exentos 

de una cierta carga de “complicidad”, que estimulen de manera muy ligera 

respuestas reflejas de carácter difuso.  

 

       Por esta razón es una técnica de muy difícil aplicación, ya que en ella el 

terapeuta, además de actuar con una gran sensibilidad y delicadeza, debe ser 

buen conocedor de los meridianos de acupuntura y de los principales puntos 

estimulables por técnicas reflexógenas que se hallan situados a lo largo de los 

mismos y de las zonas metaméricas con repercusión refleja visceral. No 

hacerlo así equivale a convertir este masaje en una ceremonia casi ridícula.  

 


